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“Un camino espiritual marista”
Hno. Jaume Parés

1. El camino de Marcelino hacia la identidad y la búsqueda de sentido

La primera afirmación es que debemos entender la vida de Marcelino como un camino o proceso. Es relativamente fácil caer en la tentación de quedarnos con la maravilla del “cuadro” terminado y olvidar los bocetos y borrones que el artista ha tenido que hacer hasta completar su obra maestra. 

La identidad humana y espiritual que contemplamos y admiramos en Marcelino es fruto de un camino, que tiene una historia y un contexto, lo cual supone un conjunto de influencias a través de las cuales Dios se le ha ido manifestando. Cuando decimos que Marcelino es un hombre con amplitud de miras me viene a la memoria la habitación que actualmente se puede visitar en Le Rosey, habitación que se dice que ocupó Marcelino. Contemplar desde la ventana de esa habitación el paisaje, campo abierto, que parece no tener límites, puede ayudarnos a comprender a este hombre de los grandes horizontes que a lo largo de su vida nos irá proponiendo: “todas la diócesis del mundo entran en nuestros planes”
,  “hacerse hermano es comprometerse a ser santo”
, “¿cuántos niños morirán...?”

Pero al mismo tiempo sabemos que fue un hombre de pies en el suelo y pisando fuerte. Es lo concreto lo que le hace a Marcelino ponerse en marcha y traducir de manera práctica sus opciones. Sus experiencias infantiles dejan huella, pero ya en ese momento toma postura ante ellas, recordamos el primer día en la escuela, su experiencia en la parroquia cuando se prepara para la primera comunión, ante el joven Montagne, la casita de La Valla se queda pequeña, la legalización del Instituto...
Es un hombre que se deja “afectar” por lo que le rodea. Realidades personales y sociales, no se encierra en su mundo, deja siempre una puerta abierta a… sí incluso a una llamada a la vocación sacerdotal, de nuevo el proyecto, el ideal, para el cual luego pondrá los medios sean necesarios… ¿No es esta una constante en toda su vida?

La imagen de la peregrina de Nazaret está detrás de su propia experiencia.
2. El camino de Marcelino para ir a Dios

Rosey – Marlhes: etapa familiar: es el momento de poner las bases humanas y cristianas de su personalidad
Verrières: una espiritualidad fundamentada en un mayor autoconocimiento y en la renuncia

Lyón: una espiritualidad orientada hacia el autocontrol y la consolidación de su ideal de vida

La Valla: una espiritualidad de apertura y entrega total a Dios y a los otros, búsqueda de armonía y equilibrio en su propia personalidad

L’Hermitage: una espiritualidad puesta a prueba. Dios reclama el lugar central que le pertenece: “Si el Señor no construye la casa…”

L’Hermitage (1836-1840): espiritualidad de abandono total en las manos del Señor. La prueba final.

En el proceso espiritual de Marcelino, leído en clave de hoy podemos decir que en él hay la evolución del Dios Todopoderoso al Dios-Padre de Jesús. 

3. El camino de Marcelino en la construcción de la comunidad y de las relaciones interpersonales
Sin duda la clave formativa que vivió Marcelino para crear comunidad fue la presencia constante en medio de los suyos, presencia que no la del jefe, sino la del padre.
El Hermano Francisco cuando evoca la figura del P. Champagnat nos dice: “Era firme, ciertamente; todos nosotros nos habríamos estremecido solamente al sonido de su voz, bajo una sola de sus miradas. Pero, ante todo, era BUENO, era COMPASIVO, era PADRE…

Al fundar su congregación, quiso hacer una familia, en la que el jefe fuera el padre, y en la que los hermanos mayores cuidaran y protegieran a los más jóvenes. Seamos, pues, todos su familia, sus hijos…”

Expresiones de bondad, de compasión, de padre, quedan recogidas en sus cartas a los hermanos
, y significativo en este sentido es el testimonio del Hermano Lorenzo: “Ninguna madre manifestó tanta ternura por sus hijos como el Padre Champagnat por nosotros.”

Es de un gran valor simbólico, en este sentido, el hecho de trasladarse desde la casa parroquial a vivir con los hermanos en la pequeña casita de La Valla ya desde el inicio del Instituto
. La imagen que sus primeros discípulos nos transmiten de Marcelino es la de un padre que hace camino con sus hijos. Vive y trabaja con ellos
. Siempre disponible y siempre cercano, especialmente de aquel que más lo necesita, los enfermos, los pobres, los niños...
Sin duda uno de los elementos que hace atractiva la propuesta de Marcelino es el sentido de familia, lo que llamamos en nuestra tradición “espíritu de familia”, donde se conjugan esos elementos heredados del padre Champagnat, estar con… y junto a…; personalmente la expresión que resume esta experiencia y que la hace atractiva para el mundo de hoy es: “hizo hermanos construyendo una casa”.
4. El camino de Marcelino en el apostolado

Llamados para una misión, como nos recuerda el número 11 de la Constituciones, es la experiencia que viven los primeros hermanos al lado del padre Champagnat. El origen del proyecto de Marcelino tiene destinatarios y es en función de ellos que toda la vida de Marcelino y de los hermanos se configura
. 
Marcelino y los primeros Hermanos “descubren y experimentan a Dios en las realidades temporales propias del ministerio que ejercen, y perciben el mundo como el lugar donde escuchar, servir y amar a Dios”
. La realidad social que rodea la vida del naciente Instituto, sobretodo la realidad de los niños y jóvenes del mundo rural se convierte en lugar de encuentro con Dios, de misión y de santificación
.
El compromiso pastoral de Marcelino y de los primeros Hermanos se traduce en dar respuesta a las necesidades de educación humana y cristiana a los niños del mundo rural, que es donde nace y se desarrolla el proyecto inicial de Marcelino, una formación integral
.

No podemos olvidar las diversas realidades en las cuales Marcelino y sus discípulos se hicieron presentes: escuelas, catequesis, huérfanos, ancianos… y incluso el proyecto de los sordomudos… Buscar respuesta a los “necesitados” de aquel momento y en aquel contexto.
Tomando como referencia esos momentos iniciales del camino del Instituto y sin negar el camino recorrido a lo largo de nuestra historia, hoy en día aquello que llama la atención y es atractivo para nuestra gente es la inspiración inicial: Marcelino “fundó el Instituto para educar cristianamente a los niños y jóvenes, en especial a los más desatendidos”
. El cómo es el reto y la respuesta que hoy nos toca dar a nosotros y para nuestra realidad.
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